
temoro fue ^EI Villano del Danubio», d® fray Anronio de Guevara, que prestá vestidura renacentistá al viejo mito
de la Edad de Oro.

Pre:cindiendo de tan ilustres avatares, digamos que la autenfictdad no puede oonststtr en ntngu^a «vueita a(a
telva originaNa^, cualesquiera que sean los caminos, los dlafraces y fos rodeoa, lo^s sfmbolos y los tropoa uttlizados
an esa amarcha-atrás», emparentada con el mito pseudocientffico de Freud, que vio en ciertas perturbaclonea men-
tales un deseo inconsciente de refugiarse en la obscura protección del claustro materno. Probablemente el nudo det
verdadero drama --acaso tragedia-- en que consiste la vida humana radíca en la obligada coltstón de dos ten-
dencias antagónicas: la que nos tmpele a mejorar nuestro contorno, en obediencia a valores que valen mós que
la misma vida, y aquelia otra, mós Ilevadera y complaciente, representativa del «éxtto social», que noa empuja o
aceptar resignadamente Io que ofrece la ^^circunstancia", cualesqulera que sean sus móculas e imperfecciones. Lo
autentfcidad ha de basarse en una fransacción entre esas dos fuerzos, transacción que no puede obedecer a una reglo
ánicn. formulada en absiracto y aplicable a todas las ocaslones, slno que ha de resolver las coNsiones permanentes
entre ldeates, motivos y tendenclas, con pronunciamiento, en cada caso concreto, de una sentencia que decida el
^esgo de nuestras acciones: nosotros mismos, al par jueces y reos de nuestra vida.

No otra cosa es la prudencia. Virtud diftcil, vivido por los hombres en obed(encia a acepciones que subrayan,
ora la aceptacfón resignada o pfcara de impurezas y frcciones -acaso con aquella moral de Cefestina, cifradm
en el apotegma cazurro «a tuerto o a derecho», nuestra casa hasta el techo--, ora poniendo el acento en
la dirección qu(jotesca, ganosa de rendir culto incondicionado a los más altos valores, sin arredrarse ante las
oensecuencias de impopularidad o de sacrificio que necesariamente acarrea tal diapasón ético.

La educación se deja influir en cada momento histórico. quléralo o no, por el tempero de la época; pero debe
preguntarse si en el autodescubrimlento y devoción de la autenticldad, que debe constituir su objetivo primero,
no corremos, más de una vez, el riesgo de caer en ei Scila de la cprudencia mundana» por huir del Caribdis de un
angelismo irreal, y viceversa. Cada alma, por otra parte, tiene predispuesta una senda que, en cierta medida, sólo
q ella conviene, y una conduccíón, por 6(en intenctonada que sea, que la aparte del ritmo que pide la consecución
de sus personales caminos, es una deformación.

Ante (a gravedad de taJes problemas lo mejor serb fortalecer en los nifios el conocimiento del sf mismos y la
dedicación a los valores, entre loa cuales el de la verdad personal, libremente vivida y acrisolada ocupa rango de
prlmacfa desde el momento en que el hombre es, antes que nada, «homo saptens» que usufructúa el invaiuable don
^ie la ltbertad. Y^de otro correlativo, pocas veces destacado, pero inseparable de oquél: la responwbilided.

Podrfamos decir, para terminar, que !a autenticldad personal sólo puede alcanzarse cuando toda fidelidad
^ los otros comfenza por la fidelidad a nosotros mismos, entendida no como un narctsismo gratuito, sino como
descubrimiento y consfruccfón del ser que en 'verdad somos, en un cltma de libertad respcnsable.
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LA DISCIPLINA ^ COMO COMPEND(O PSICODIDACTICO
Por Ambresio J. AULPlLLO

^retari^ lW C. ID. D. O. D. ID. P.

@s^e quien qne el término Ndiscipiina" se pres-
In a^etriadas interpretaciones, conriene, antes de
oatrar en materia, detemernos en una breve disqui-
tl9eión eobre el seatido qne en este trabajo queremos
• iatentamos iarle.

5abido es que etimológicamente quiere decir lo
ytte se enseña a1 niño, y así, cuando hablamos de
tnaterias de enseñanza o de sectores de conocimientos,
ao hay inwnveniea►te en aludir a"disciplinas escola-
Ms".

Otras veees, en sen#ido ascético, se eonsidera como
una gimnasia o serie de ejercicios (renunciamientos,
saerificios, privaciones, etc.) a que se somete el es-
píritu o eI auerpo en aras de una mayor perfección
l^ssmana.

ii, en acepción más general, se habla de la dis-
ciplina como si fuera el orden o gobierno a que ha
de someterse el individuo para incorporarse a una

comunidad o sociedad. ^n nuestro caso se trata de
insertar al alumno dentro de la institución esrnlar.

Pudieran señalarse más sentidos o definiciones„
pero para el propósito'de hoy nos bastan estos tres.
Mas no nos vamos a constreñir a una sola de ellas,
sino que con un criterio unificador y sintético la con-
sideraremos como el resultado de la confluencia de
ios principales vertientes : una que afecta al propio
desarrolJo deI espíritu haciéndole vivir en un ambien-
te normal y tranquilo, y la otra que se refiere at
conjunto de saberes que le servirán de alimento para
su mejor crecimiento.

Conformes con asignarle ta doble final'rdad de: a)
educar el carácter, crear hábitos de obrar, formación
moral en suma, y b) asegurar la eficiencia y el orden
en el trabajo o aprendizaje escolar.

De acuerdo con desechar esa disciplina mera.mente
externa, que se basa en autoridad y orden impuestos
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aoer^citivama►te, que^brantable, por tanto, en cuanta
esos factores determinantes se relajan o desaparecen;
hecha a fuerza de prohibiciones, reglamentos inexo-
rables, negativas opuestas, sin más, al instinto desor-
denado del alumno, o brotando de reglas abstractas
y sermones que muy poco dicen al escolar.

Convenimos, en cambio, en que la verdadera disci-
piina es "acción inmediata sobre el espírítu con el
propósito de formarle", como quiere Herbat ; proceso
interior producido a base de asentimientos razonables
y razonados en ]a medida que la madurez psíquica
del discente lo permita, emergiendo de realizaciones
concretas, deseadas e interesantes ; o conformidad del
alumno a la ley que siente viva y activa en el Maes-
tro, como quiere Radice, sin tiranía ejercida por ei
educador sobre el educado, sino "modus vi^endi" que
guía ^r obliga a entrambos.

Comsentimos, por último, en que es la disciplina
la que da tono y carácter, la que matiza señaladamen-
te todo el amiente escolar, hasta el punto de que mu-
chas veces calificamos los sistemas educativos por et
procedimiento disciplinario que en cllas se encarna ;
y de que han surgido infinidad de técnicas modernas
de enseñanza que, analizadas detemidamente, no se
distinguen unas de otras nada más que en Ia posicióa
adoptada con respecto a la disciplina.

Por todo lo cual no pa.rece innecesario que ei
Maestro, el educador, piercía de vez en cuando ua
poco de tiempo en reflexionar sobre ^ste tema taae
impartante y de tanta trascendencia.

Corrientemente se ha venido siguiendo una técnica.
seccionista dentro del proceso global de la educación ^
por un lado se ha hablado de instrucción y por otco
de disciplina o gobienno, haciéndosc distingos, inclu-
so, dentro de estos dos últimos aspectos. I.a Orga-
nización l;scolar, se dice, comprende dos sectores ím-
portantes, el relativó a los contenidos de cultura, o
enriquecimiento mental de los alumnos y el que se
refiere al aspecto moral o acciones en que plasma
nuestra conducta : lo primero está a cargo de la ^n-
señanza y lo segundo a cuenta de la Disciplina, es
decir, que junto a unos elementos constitutivos o
materiales, los conocimientos, hay otros regulativos
o formales, las normas.

También se manejan mucho los términos "infor-
mación", "formación" ,v "confirmación", cuyos co-
rrelatos inminentaes son la instrucción, la educación
y la disc.iplina, respectivamente.

Pero esta posición atomista no es la nuestra. Nos-
otros opinamos que ese desarrollo de aptitudes, de-

ietmi^cibn de actítudes y adquisición de habituales.
que en definitiva integran la educación, es a1•go uai-
tario, o al menos unificable, que en todo morne^rto
está sufriendo el impacto del factor disciplinas^te.
Y hemos llegado a experimentar que, en la mayarla
de las ocasiones, el proceso educativo no a otra eosa
que un proceso disciplinario, o que cada acto del es-
colar es o debF ser un acto de disciplina.

Es más, afirmamos quc no hay una liscipkna
ocasional ^lada en este o em aquel momento, sirao ana
disciplina continua, perseverante, absorbente, q,ue .se
resum^e en cumplir en todas las ocasiones con nuestro
deber del mejor modo posible. Y a ello contribuye,
tanto e3 normal desenvolvimiento de la psique e^m®
los conocimientos que le nutren, inclusive el in^ét^p
o manera de administrarlos.

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Veamos ahora cómo ha de ser la instruccián para
que se favorezca esa disciplina unitaria de que ha-
blamos. Y vale la pena quizá detenerse un poco anie
esta paradoja: una cosa es la instrucción de la dis-
ciplina y otra muy distinta la disciplina dc la instsu^-
ción.

Instruir al escolar en la disciplina, ensefiarle•utz
prontuario de normas o reglas de comportamienlo, es
en la mayoría de las ocasiones poco eficaz, sobre todo
si los casos previstos en el reglamenta no se aatua-
lizan al mismo tiempo. Vale mucho más el deducir
los preceptos de los casos concretos, que el estableeer
a príori una serie de principios de actuación pam„
cuando llegue el momemto, acordarse de aplicarlos.

Irn cambi^, ]a dísciplina de ]a instrucción, el acos-
tumbramiento del espíritu a una manera de obrar
buena y aceptable, ordenada y eficiente pos a^edio
de cualquier forma del saber, que no es lo mismo que
1a. llamada educación formal, ya suena a otro ean^r.

I,os conocimientos en su fase primaria 3^an de
ser, desde luego, más prácticos que especulativos,
más actuales que pretéritos, más vivos que fosilisa,-
dos, más de eficacia que de erudición. Antes que ua
saber debemos procurar en el escolar un ser o tttt
obrar. Una vez leímos en e] prólogo de los pregra-
mas escolares de una nación hermana estos bellos
consejos : t Enseñemos primero que los niños apren-
dan a vivir ! 1 Después que aprendan a saber ! i Que
sepan menos y que quieran más ! 1 Que aprendan me-
nos y que piensen más ! 1 Que sepan menos y que
sientan más !... Por otra parte, estamos de ac^aerdo
con Dewey en que es previa y m$s estimulante 3a

La formaeión de los eapíritus exige otro cuidado y otro reapeto, A medida que va
maeatro se dirige a menos alumnos, todo cambia. Entonces sele.cciona los eapíritua, tra-
ta a cada uno aegún sus posibilidades y su valía. Enseña un método más bien que ua
eaber. Enseña a aprender, Forma a loa espíritus para la inveatigaeión. Obliga a reeoao-
cer que siempre ae sabe sólo una parte de lo que hay que saber, y más allá de las cer-
tidumbrea ya adquiridas muestra el margen de incertidumbre y los misterioe que invilaa
a la duda y a la tolerancia. Alimenta la virtud más grande de los hombres : la cux'ioai•
dad y el deseo. Los coloca, si puede decirse, en estado de verdad, no porque preteada
revelársela, aino en cuanto les hace capaces de eaperarla y buscarla.

(Gu^aExNO, ĴEAN, Sur le chemin dea hommes, Bernard Grasset, París, 1959, pág. 51.}
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iatettción que la atención, ya que más fácilmente
brota ia reflexión de Ia acción que al revés.

La cultura, además, es unidad orgáníca de pensa-
miento, es sistema totalizador que tiene como fina-
lidad obtener en el aIumno una concepción del mun-
d^ y de 1a vida, y el mero almacenamiento de no-
ciones dispersas, la verdad dividida eu esas parce-
las denominadas asignaturas, que luego en la reali-
dad de la vida no aparecen de tat modo, difícil-
mente llega a proporcionar algo valioso a un es-
píritu en embrión como es el del niño.

I.as materias han de estar, pues, verdaderamente
integradas, organizadas, con una estructura más psi-
cológica que lógica. si se quiere que tea^gan valor
educativo. Por eso va abriéndose paso la idea de
agrupar los conocimientos no con arreglo a las c1a-
aificaciones tradicionales de Ia ciencia, sino entrela-
zados y relacionados más prác+ica y coherentemente.

E1 trabajo que este aprendizaje supone es ya un
elemento valioso de disciplina, hasta el punto de
que uma buena organización de ésta depende de la
ordenación de los distintos ejercicios y de su eje-
cución ; pero el hacer par hacer o el disponer que
los 'niños actúen para que así estén entretenidos,
eon ser un instrumento disciplinario muy fácil, re-
quiere ante todo que sea interesante para ser deseado,
y mejor aún que llegue a adquirir la evidencia de la
necesidad. I^ntonces es cuando la instrucción no es
sólo un medio de disciplina, sino toda la disciplina,
hasta el punto de que, pensando en ello, Kieffer ha
afirmado: "I,a verdadera didáctica más es discipli-
na que enseñanza". Y en este caso es c^mdo la. ins-
trucción y la educación realmente confIu^en.

Más el súmum de la educación no es el saber,
es, además, dar al educando una forma racional de
ser, de sentir, de querer y de obrar, como hemos
tiicho ya. Y para llegar a ello es preciso un'actuar
tnetódico que no entre nunca en conflicto con las
Ieyes del desenvoívitniento psicalógico del escolar.

A esto qucríamos aludir cuando desde el principio
hemos catificado a la disciplina de compendio psico-
didáctiao.

Se habla mucho a este respecto del binomio liber-
tad avtoridad, porque, efectivamente, el orden, la res-
ponsabilidad, el propio "self-governement" o autodo-
minio nacen de esa conjuatción, y la disciplina es
válida en tanto que fomenta la ccexistencia de esa
antinomia. Sin embargo, se ha reparado menos en
la bipolaridad amor-justicia por creerse que lo pri-
mero es la razón de la familia y lo segundo de la
sociedad, olvidándose que la Escuela, que está a la
mitad del camino de ambas instituciones, tieme ne-
cesxriamente que nutrirse de la amalgama de sendas
razones.

I^íantovani -y con esto quiero terminar- tiene,
al hablar de la actitud que debe adoptar todo edu-
cador, unos pensamientos tan poéticos y profundos,
at mismo tiempo, que no me resisto a transcribir
aquí :"Un niño, si tuviera conciencia desarrollada
y segura, dictaría al educador la actitud que debe
adoptar f rente a él. Sería algo así como la voz de
la creación para resguardar su delicado fruto bajo
el abrigo del espíritu. i,e diria : he venido a reali-
zarme, a vivir. Incapaz de proveerme a mí mismo...,
necesito sentir la presencia de un educador. Necesito
su alma y no sus manos. No soy cera que pueda
moldearse a caprícho, ni vacío que deba lienarse.
^ntrego los gérmenes iniciales de mi alma y la plas-
ticidad de mi ser al juego de estímulos e influencias
continuos, al amparo del espíritu formadó y a la
sugestióm de los valores que constituyen la más alta
condición humana".

l^ste es el verdadero quid de la educacíón, donde
está su dificultad, donde radica la efícacia del acto
educativo, en que reside el problema de la comuni-
cación: tratar a un espíritu no como cosa u objeto
manipulable, sino como a espíritu realmente.

Romano Guardini ha aeñalado admirablemente la importancia eentral que tiene la imagen
para Rillce; y, precieamente, el Angel es una imagen que libera, en cierto modo, inagotablea
fuerr.as creadoraa. El comentario de Guardini al respecu ► ee de tal importancia que creo que mi
deber es reproducirlo textualmentes "Tal vez se podría tradncir-dice-la impreeión particular
que produce en noeotroe la cultura anterior a la irrupción de la técníca si ee dijera que en ella
lae imágenee conservan un poder. Eate poder crece a medida que ae remonta el cureo de loe
tiempoe; crece y ee rodea de mieterio haeta el punto de deeembocar en lo mágico o en lo míe-
tieo. Loe que ee eienten atraídos por la cultura antigua a menudo no ee dedican mée que a
laa antigiiedadee; pero a vecee también dan ptveba de un eentimiento auténtico, eienten que en
la cultura antigua reina algo que posea un valor eaencial, pero que eaté deetinado a disolveree,
algo canónico que vale no eólo para el penaamiento o para el gueto, eino también para la een-
sibilidad, para la vída, para el ordea máe íntimo de lae cosae. Deede eae punto de vieta ocurr®
una verdaders deegracia cuando una ciudad antigua se hunde, o cnando algunae coetumbrea
profundamente arraigadae caen en deeueo. Algo se ha perdido en eae momento, algo que ya
noe faltará para siempre, y que lo nuevo contiena poco o nada s lae imágenes, preeisamente...
EQué eon, puee, esae imágenesY Probablemente hay una relación entre ellae y lo quc Platón
deeignaba con el nombre de Ideae... Tal ees loa tmágenea aean para al coraaón (Gemiit) lo qua
laa Ideaa aon para e[ oonocimíento: Toa aupueator r af miamo tiempn et oontenido último de la
perfección aital; lae condicionee de una vida recta y a la vez el efecto eeneible de una vida biea
dirigida; el medio para dominar loe adveraarioa irreductib ►er de la vida: el caoe, la devaetación 7
la locura, y el fruto de eae dominio. Lae ideae y lae imágenea no son tal vez sino una eola 7
única realidad contemplada a partir de las diferentee r.onae de la exietencia, unae desde lo aito
y otrae deade dentro. Son como irradiacionee del Logoe mediante lae cualee crea y rige tods
lo que ee finito: desde lo alto, por la claridad da la oonciencia; deede dentro, por la profun-
didad do la vida.

MARCEL, GABRIELs Prdegómenos pa►+a tata Metafíaiea de la Eiperottsa. Ed. Nova. Bueaas
Airee, 1954. Páge. 25r4•255.)


